La justicia española 
apeló a la ciencia para 
decidir sin prejuicios 
qué hacer con toda 
una nueva generación 
de drogas que tienen 
en el éxtasis su más co- 
nocido ejemplo. Des- 
pués de escuchar opi- 
niones decidió que se 
trata de drogas blan- 
das, estoes, de no muy 


alto riesgo, en un fallo 


que va a contrapelo de 
la tendencia ortodoxa 
en materia de estupe- 
facientes. Del otro la- 
do están los que esgri- 
men informes de muer- 
tes por consumo de es- 
te nuevo tipo de dro- 
gas de diseño, que se 
fabrican de un modo 
casero sin que nadie 
sepa a ciencia cierta 
qué contiene cada una 


y cuántas variedades 


hay en circulación. 


“El consumidor tipo de 
éxtasis es alguien que 
se sienta en un rincón y 
se pone a hablar poéti- 
camente con el de al la- 
do bebiendo agua. Lo 
chocante es que se tra- 
te de un fenómeno tan 


light.” 


En España, la justicia calificó al éxtasis de “c 


(Por S.I.) 


odo el mundo quiere éxtasis”, dice la 
canción, y no se refiere precisamente 
a un estado cercano al Nirvana, sino a 
una droga en auge en Europa. Se cal- 
cula que sólo en Francia e Inglaterra 
cada sábado a la noche se consumen 500.000 
dosis y que aquí, por ahora, es moda en el jet 
set vernáculo, que la importó junto con otras 
modas de las discos españolas. Precisamente 
en España acaba de estallar una polémica por 
“la droga del amor”, como también se la lla- 
ma, luego de que la Audiencia Nacional la ca- 
talogara en una sentencia reciente como “dro- 
ga blanda” —la legislación española contem- 
pla la división entre drogas duras y blandas— 
y la definiera como una sustancia “no grave- 
mente dañina para la salud”. 
*El fallo, que va en contra de la legislación 


CONVERSACIÓN EN] 


Por Sergio A. Lozano 
n billón de neuronas, cada una de ellas 
conectada a otras diez mil células ner- 
viosas, resultan un hueso duro de roer a 
la hora de explicar cómo se las ingenia 
el éxtasis para producir sus efectos so- 
bre los “centros del placer” de quienes eligen 
esta droga de diseño de fin de siglo. En reali- 
dad, fin de siglo pasado. Porque el éxtasis o 3,4 
metilendioximetanfetamina, en buen químico, 
fue producido por primera vez en un laborato- 
rio de síntesis en 1898. Imaginado inicialmen- 
te con una utilidad médica y diseñado como la 
mayoría de los medicamentos, es decir a par- 
tir de una molécula madre que se modifica a 
voluntad según el efecto fisiológico que se bus- 
ca obtener, perdió su condición de fármaco le- 
gal a mediados de la década pasada. 

Dos neuronas secomunican entre símedian- 
te moléculas específicas llamadas neurotrans- 
misores. La célula que tiene algo que decir 
—presináptica— libera el neurotransmisor que 
difunde a través del espacio libre entre ambas 
y se une a un receptor específico, una molécu- 
la encargada de recibir la llamada ubicada en 
la célula que tiene algo que escuchar (célula 
postsináptica). La conversación se termina 
cuando otras macromoléculas llamadas trans- 
portadoras retornan los neurotransmisores a la 


célula que inició la conversación. Algunos 
científicos ven en estos transportadores la ex- 
plicación del mecanismo de acción de unas 
cuantas drogas legales e ilegales de consumo 
masivo. Porejemplo, estudiosconcocaínamar- 
cadaradiactivamente muestran la capacidad de 
esta droga de impedir el reciclaje, es decir, el 
retorno a la célula presináptica, de tres neuro- 
transmisores: la dopamina, la serotonina y la 
norepinefrina. En experiencias similares, eléx- 
tasis, por su parte, se ensañaría con el transpor- 
tador de serotonina. La droga del amor, como 
la llaman algunos, andaría de amores con el 
transportador de serotonina, olvidando así re- 
tornar este neurotransmisor a la célula presi- 
náptica. Así las cosas, la conversación no ten- 
dríafin y transcurriría alos gritos. En tono más 
serio, la señal enviada a la célula contigua es- 
tá dramáticamente exagerada: el exceso de se- 
rotonina en las áreas límbicas (zonas del cere- 
bro relacionadas con lo emocional) generaría 
la sensación de bienestar típicarelacionada con 
el consumo del éxtasis. 

Quizá lo que más preocupa del éxtasis es 
su aparente inocuidad, tan defendida por al- 
gunds científicos como refutada por otros. 
Mientras la apoyan doctorados en Harvard, 
también hay de los que advierten desde pu- 
blicaciones serias sobre la irreversible dege- 


internacional existente, provocó una discu- 
sión técnica que puso sobre el tapete el gran 
desconocimiento que se tiene sobre las llama- 
das “drogas de diseño”, capaces de inundar 
en poco tiempo el mercado con cientos de va- 
riantes, apenas cambiando una molécula de 
su composición. La decisión de la Corte sur- 
gió de acuerdo con el peritaje químico del nor- 
teamericano Alexander Shulgin, profesor de 
toxicología de la Univesidad de Berkeley, a 
favor de este derivado anfetamínico que la 
gente llama “X” o “pills”, además de “éxta- 
sis”, y cuya denominación es metilendioxi- 
metanfetamina (MDMA). 

Para Shulgin se trata de una droga “elante” 
(es decir con un efecto de pasividad, aletar- 
gamiento y aumento de las percepciones sen- 
soriales), de baja toxicidad, adicción nula y 
carente de efectos neurológicos negativos. El 
otro perito asesor fue el profesor de psiquia- 
tría de la Universidad Autónoma de Madrid, 
José María Poveda, quien explicó que sus 
efectos son muy diferentes de las anfetami- 
nas: “El consumidor tipo de éxtasis es alguien 
que se sienta en un rincón y se pone a hablar 
poéticamente con el de al lado, bebiendo 
agua”, fue su descripción, para luego recalcar 
queno provocatrastornos psicopatológicos ni 
conduce a sobredosis porque se disminuirían 
sus efectos positivos. “Lo chocante es que se 
trate de un fenómeno tan light”, concluye. 


UNA 


neración de las terminales nerviosas en expe- 
riencias con animales y sobre la actual igno- 
rancia de los efectos del consumo a largo pla- 
zo de esta droga. Discusiones científicas al 
margen, si el éxtasis fuera realmente una dro- 
ga “sin riesgos”, ¿podría aceptarse que la quí- 
mica pura lleve al placer o éste debe alcan- 
zarse naturalmente? Sin embargo, aunque no 
es natural la paz que brinda fumar un cigarri- 
llo o las burbujitas internas que provca beber 
un buen vino en el momento adecuado, estas 
acciones-adicciones en sus extremos no son 
cuestionadas socialmente. Sus abusos sí. Si es 
cierto que todo lo que no es política es quími- 
ca y la explicación de los mecanismos de ac- 
ción de los unos y los otros, de lo legal y de 
loilegal, reside en principios similares, quién 
puede fundamentar con criterio dónde está la 
diferencia.¿Es una cuestión de formato? ¿Es 
suficiente contar con una marquilla elegante, 
una autorización de Salud Pública o una lin- 
da botella para atravesar la frontera hacia uno 
y otro lado? Hoy, acceder a una ¡lusoria feli- 
cidad química no está visto con buenos ojos 
y quizá nunca lo esté. Acceder al sueño sí y 
por ello =vaya paradoja— se comercializan li- 
bremente a nivel mundial y sin mayor control 
médico miles de millones de dólares anuales 
en psicofármacos de circulación legal. 


AN 


Pero el problema con el MDMA es que apa- 
rece con acepciones diferentes en las publi. 
caciones científicas —"píldora del amor” pa. 
ra unas, “píldora del bailarín” para otras— y n 
siquiera se sabe si se trata de la misma droga 
que seregistra con efectos completamente di 
ferentes sobre el organismo humano en una: 
y otras. En 1986 la ONU la clasificó entre la 
sustancias adictivas no permitidas para us 
médico, sólo un año después de que la DE4 
(Drug Enforcement Agency) de Estados Uni 
dos la incluyera en la lista de prohibidos y al 
gunas prestigiosas publicaciones científica 
como The Lancet British Medical Journal : 
JAMA dieron cuenta de por lo menos veint 
muertes en los últimos años a causa de su con 
sumo, todas las cuales fueron desestimada 
por Shulgin como causadas por la MDM. 
(ver aparte). 

El éxtasis se fabrica en los laboratorios d 

química orgánica mediante un proceso d 
síntesis con elementos que se consiguen f: 
cilmente en el mercado libre de producto 
químicos sin autorización. Descubierto e 
1898 a partir de la síntesis de otra sustanci 
parecida -la MDA- y patentada en 1914 pc 
la empresa alemana Merck, ambas drog; 
fueron olvidadas durante décadas, hasta qu 
la MDA comenzó a investigarse en los añ 
40 como supresora del apetito en casos d 
obesidad y como tratamiento contra el m 
de Parkinson. En los cincuenta, ambas dr 
gas estuvieron en una lista de sustancias 
prueba en un programa de guerra química ( 
la armada norteamericana. Pero recién € 
1957 la comunidad científica tomaría no 
de sus propiedades psicoactivas, cuando 
científico americano Gordon Alles expli 
en una conferencia sus propias experienci 
en el uso del MDA: ligeras alucinaciones 
aumento perceptivo. La misma sensaci( 
tendrían una década más tarde miles de c 
lifornianos pertenecientes al movimien 
hippie hasta que, en 1970, la MDA fue prot 
bida porel gobierno norteamericano. La MÍ 
MA, su derivada, sería legal todavía por qui 
ce años, cuando su popularidad en los car 
pus universitarios la ubicó en la lista neg 
de la DEA. Varios expertos que hasta ento 
ces la habían utilizado en psicoterapia pa 
ayudara pacientes bloqueados aexpresars 
emociones debieron abandonarla en el mu 
do entero, cuando la ONU también la co 
denó. 

Tras pasar dificultosamente por el híga 
de quien la consume, el MDMA afecta la s 
rotonina —un neurotransmisor de bajo niv 
o sea que lanza mensajes despacio pero cor 
tantemente— y modifica la estabilidad em 
cional. Cuando falta serotonina uno se sier 
deprimido (está comprobado que su nivel 
extremadamente bajo en los suicidas) y por 
contrario, cuando abunda, la sensación es 
de estar alegre, activo y sociable. La eufo, 
causada por el MDMA se debe a que la i 
pulsa, haciéndola actuar más rápidamen 
Cuando la serotonina alcanza la sinapsis - 
decir, las conexiones entre neuronas— se t 
tanca ahí por horas, bloqueando la entrad: 
cualquier otra información. Entonces la vi 
se vuelve color de rosa. 

Pero es precisamente en los efectos don 
está el punto más álgido de la discusión. Fre 
te a quienes la consideran benigna y aleg 
que los efectos mortales que se le atribuy 
corresponden en verdad a otras sustancias q 
la gente toma por éxtasis, como la mis 
MDA, o cuando la mezcla con anfetamina 
cafeína, sus detractores se basan en la lite 
tura científica proveniente del mundo ang! 
sajón. Psicosis paranoide, fallo renal, coag 
lación vascular diseminada o problemas ! 
páticos son sólo algunos de los problemas: 
tados. Totalmente desaconsejado para los | 
pertensos, los que sufren problemas vascu 
res, los epilépticos asmáticos o quienes te 
gan bajas sus defensas físicas o anímicas, ] 
médicos han llegado a la conclusión de q 
las muertes que hasta ahora ha provocado 
éxtasis se debieron al “exceso de calor”: la: 
rotonina estimularía la producción de ot 
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“El consumidor tipo de 
éxtasis es alguien que 
se sienta en un rincón y 
se pone a hablar poéti- 
camente con el de al la- 
do bebiendo agua. Lo 
chocante es que se tra- 
te de un fenómeno tan 


light.” 
gt. 


En España, la justicia calificó al éxtasis de “droga blanda” 


(Por S.I.) 


odo el mundo quiere éxtasis”, dice la 
canción, y no se refiere precisamente 
aun estado cercano al Nirvana, sino a 
una droga en auge en Europa. Se cal- 
cula que sólo en Francia e Inglaterra 
cada sábado a la noche se consumen 500.000 
dosis y que aquí, por ahora, es moda en el jet 
set vernáculo, que la importó junto con otras 
modas de las discos españolas. Precisamente 
en España acaba de estallar una polémica por 
“la droga del amor”, como también se la lla- 
ma, luego de que la Audiencia Nacional laca- 
talogara en una sentenciareciente como “dro- 
ga blanda” —la legislación española contem- 
pla la división entre drogas duras y blandas— 
y la definiera como una sustancia “no grave- 
mente dañina para la salud”. 
'El fallo, que va en contra de la legislación 


internacional existente, provocó una discu- 
sión técnica que puso sobre el tapete el gran 
desconocimiento que se tiene sobre las llama- 
das “drogas de diseño”, capaces de inundar 
en poco tiempo el mercado con cientos de va- 
riantes, apenas cambiando una molécula de 
su composición. La decisión de la Corte sur- 
gió de acuerdo con el peritaje químico del nor- 
teamericano Alexander Shulgin, profesor de 
toxicología de la Univesidad de Berkeley, a 
favor de este derivado anfetamínico que la 
gente llama “X” o “pills”, además de “éxta- 
sis”, y cuya denominación es metilendioxi- 
metanfetamina (MDMA). 

Para Shulgin se trata de una droga “elante” 
(es decir con un efecto de pasividad, aletar- 
gamiento y aumento de las percepciones sen- 
soriales), de baja toxicidad, adicción nula y 
carente de efectos neurológicos negativos. El 
otro perito asesor fue el profesor de psiquia- 
tría de la Universidad Autónoma de Madrid, 
José María Poveda, quien explicó que sus 
efectos son muy diferentes de las anfetami- 
nas: “El consumidortipo de éxtasis es alguien 
que se sienta en un rincón y se pone a hablar 
poéticamente con el de al lado, bebiendo 
agua”, fue su descripción, para luego recalcar 
que noprovoca trastornos psicopatológicos ni 
conduce a sobredosis porque se disminuirían 
sus efectos positivos. “Lo chocante es que se 
trate de un fenómeno tan light”, concluye. 


CONWERACIÓN ENT 


Por Sergio A. Lozano 
n billón de neuronas, cada una de ellas 
conectada a otras diez mil células ner- 
viosas, resultan un hueso duro de roer a 
la hora de explicar cómo se las ingenia 
el éxtasis para producir sus efectos so- 
bre los “centros del placer” de quienes eligen 
esta droga de diseño de fin de siglo. En reali- 
dad, fin de siglo pasado. Porque el éxtasis 03,4 
metilendioximetanfetamina, en buen químico, 
fue producido por primera vez en un laborato- 
rio de síntesis en 1898, Imaginado inicialmen- 
te con una utilidad médica y diseñado como la 
mayoría de los medicamentos, es decir a par- 
tir de una molécula madre que se modifica a 
voluntad según el efecto fisiológico que se bus- 
ca obtener, perdió su condición de fármaco le- 
gal a mediados de la década pasada. 

Dos neuronas se comunican entre sí median- 
te moléculas específicas llamadas neurotrans- 
misores. La célula que tiene algo que decir 
—presináptica— libera el neurotransmisor que 
difunde a través del espacio libre entre ambas 
y se une a un receptor específico, una molécu- 
la encargada de recibir la llamada ubicada en 
la célula que tiene algo que escuchar (célula 
postsináptica). La conversación se termina 
cuando otras macromoléculas llamadas trans- 
portadoras retornan los neurotransmisores a la 


célula que inició la conversación. Algunos 
científicos ven en estos transportadores la ex- 
plicación del mecanismo de acción de unas 
cuantas drogas legales e ilegales de consumo 
masivo. Porejemplo, estudios con cocaína mar- 
cada radiactivamente muestran la capacidad de 
esta droga de impedir el reciclaje, es decir, el 
retorno a la célula presináptica, de tres neuro- 
transmisores: la dopamina, la serotonina y la 
norepinefrina. Enexperiencias similares, el éx- 
tasis, porsu parte, se ensañaría con el transpor- 
tador de serotonina. La droga del amor, como 
la llaman algunos, andaría de amores con el 
transportador de serotonina, olvidando así re- 
tornar este neurotransmisor a la célula presi- 
náptica. Así las cosas, la conversación no ten- 
dría fin y transcurriría a los gritos. En tono más 
serio, la señal enviada a la célula contigua es- 
tá dramáticamente exagerada: el exceso de se- 
rotonina en las áreas límbicas (zonas del cere- 
bro relacionadas con lo emocional) generaría 
lasensación de bienestartípica relacionada con 
el consumo del éxtasis. 

Quizá lo que más preocupa del éxtasis es 
su aparente inocuidad, tan defendida por al- 
gunos científicos como refutada por otros. 
Mientras la apoyan doctorados en Harvard, 
también hay de los que advierten desde pu- 
blicaciones serias sobre la irreversible dege- 


UNA 


neración de las terminales nerviosas en expe- 
riencias con animales y sobre la actual igno- 
rancia de los efectos del consumo a largo pla- 
zo de esta droga. Discusiones científicas al 
margen, si el éxtasis fuera realmente una dro- 
ga “sin riesgos”, ¿podría aceptarse que la quí- 
mica pura lleve al placer o éste debe alcan- 
zarse naturalmente? Sin embargo, aunque no 
es natural la paz que brinda fumar un cigarri- 
llo o las burbujitas internas que provca beber 
un buen vino en el momento adecuado, estas 
acciones-adicciones en sus extremos no son 
cuestionadas socialmente. Sus abusos sí. Sies 
cierto que todo lo que no es política es quími- 
ca y la explicación de los mecanismos de ac- 
ción de los unos y los otros, de lo legal y de 
lo ilegal, reside en principios similares, quién 
puede fundamentar con criterio dónde está la 
diferencia.¿Es una cuestión de formato? ¿Es 
suficiente contar con una marquilla elegante, 
una autorización de Salud Pública o una lin- 
da botella para atravesar la frontera hacia uno 
y otro lado? Hoy, acceder a una ilusoría feli- 
cidad química no está visto con buenos ojos 
y quizá nunca lo esté. Acceder al sueño sí y 
por ello —vaya paradoja—se comercializan li- 
bremente anivel mundial y sin mayor control 
médico miles de millones de dólares anuales 
en psicofármacos de circulación legal. 


Pero el problema conel MDMA es que apa- 
rece con acepciones diferentes en las publi- 
caciones científicas —"píldora del amor” pa- 
ra unas, “píldora del bailarín” para otras— y ni 
siquiera se sabe si se trata de la misma droga, 
que se registra con efectos completamente di- 
ferentes sobre el organismo humano en unas 
y otras. En 1986 la ONU la clasificó entre las 
sustancias adictivas no permitidas para uso 
médico, sólo un año después de que la DEA 
(Drug Enforcement Agency) de Estados Uni- 
dos la incluyera en la lista de prohibidos y al- 
gunas prestigiosas publicaciones científicas 
como The Lancet British Medical Journal y 
JAMA dieron cuenta de por lo menos veinte 


muertes en los últimosaños a causa de su con- 
sumo, todas las cuales fueron desestimadas 


por Shulgin como causadas por la MDMA 


(ver aparte). 

El éxtasis se fabrica en los laboratorios de 
química orgánica mediante un proceso de 
síntesis con elementos que se consiguen fá- 
cilmente en el mercado libre de productos 
químicos sin autorización. Descubierto en 
1898 a partir de la síntesis de otra sustancia 
parecida —la MDA- y patentada en 1914 por 
la empresa alemana Merck, ambas drogas 
fueron olvidadas durante décadas, hasta que 
la MDA comenzó a investigarse en los años 
40 como supresora del apetito en casos de 
obesidad y como tratamiento contra el mal 
de Parkinson. En los cincuenta, ambas dro- 
gas estuvieron en una lista de sustancias a 
prueba en un programa de guerra química de 
la armada norteamericana. Pero recién en 
1957 la comunidad científica tomaría nota: 
de sus propiedades psicoactivas, cuando el 
científico americano Gordon Alles explicó 
en una conferencía sus propias experiencias 
en el uso del MDA: ligeras alucinaciones y 
aumento perceptivo. La misma sensación 
tendrían una década más tarde miles de ca- 
lifornianos pertenecientes al movimiento 
hippie hasta que, en 1970, la MDA fue prohi- 
bida porel gobierno norteamericano. La MD- 
MA, su derivada, seríalegal todavía por quin- 
ce años, cuando su popularidad en los cam- 
pus universitarios la ubicó en la lista negra 
de la DEA. Varios expertos que hasta enton- 
ces la habían utilizado en psicoterapia para 
ayudara pacientes bloqueados a expresar sus 
emociones debieron abandonarla en el mun- 
do entero, cuando la ONU también la con- 
denó. 

Tras pasar dificultosamente por el hígado 
de quien la consume, el MDMA afecta la se- 
rotonina —un neurotransmisor de bajo nivel, 
O sea que lanza mensajes despacio pero cons- 
tantemente— y modifica la estabilidad emo- 
cional. Cuando falta serotonina uno se siente 
deprimido (está comprobado que su nivel es 
extremadamente bajo en los suicidas) y por el 
contrario, cuando abunda, la sensación es la 
de estar alegre, activo y sociable. La euforia 
causada por el MDMA se debe a que la im- 
pulsa, haciéndola actuar más rápidamente. 
Cuando la serotonina alcanza la sinapsis —es 
decir, las conexiones entre neuronas se es- 
tanca ahí por horas, bloqueando la entrada a 
cualquier otra información. Entonces la vida 
se vuelve color de rosa. 

Pero es precisamente en los efectos donde 
estáel punto más álgido de la discusión. Fren- 
te a quienes la consideran benigna y alegan 
que los efectos mortales que se le atribuyen 
corresponden en verdada otras sustancias que 
la gente toma por éxtasis, como la misma 
MDA, o cuando la mezcla con anfetaminas o 
cafeína, sus detractores se basan en la litera- 
tura científica proveniente del mundo anglo- 
sajón. Psicosis paranoide, fallo renal, coagu- 
lación vascular diseminada o problemas he- 
páticos son sólo algunos de los problemas ci- 
tados. Totalmente desaconsejado para los hi- 
pertensos, los que sufren problemas vascula- 
res, los epilépticos asmáticos O quienes ten- 
gan bajas sus defensas físicas o anímicas, los 
médicos han llegado a la conclusión de que 
las muertes que hasta ahora ha provocado el 
éxtasis se debieron al “exceso de calor”: la se- 
rotonina estimularía la producción de otros 


neurotransmisores como la do- 
pamina y la noradrenalina. El flu- 
jo demasiado fuerte de esta última 
sobre el hipotálamo hace que esta 
glándula reguladora de las funciones 
corporales sea incapaz de responder al 
exceso de calor provocado por el baile 
y el encierro —la droga se suele con- 
sumir en las discos— y de ahí la ne- 
cesidad del “extasiado” de tomar 
aire o beber agua. Sin embargo, el 
experto en estupefacientes y profe- 
sor de la Universidad Autónoma de 


Barcelona, Jordi Camí, apunta que hasta hoy * 


no se han visto casos mortales en los hospi- 
tales españoles. “Suele ser una droga de fin 
de semana y por eso el riesgo de dependen- 
cia es menor —dice—, el problema es que pue- 
de iniciar un comportamiento que lleve a una 
conducta de toxicómano.” 

Sorprendida por las conclusiones de su 
compatriota Shulgin, la doctora Deborah C. 
Mash —profesora de la Universidad de Mia- 
mi además de asesora de la DEA— apunta que 
no está claro cuáles serían a largo plazo los 
efectos del éxtasis, usado como droga de en- 
tretenimiento. “Algunosinformes indican que 
produce toxicidad neuronal en monos y ratas. 
No hay suficiente información para asegurar 
que no tendrá efectos nocivos”. 

Pero para otros expertos en toxicomanía la 
penalización de “drogas duras” responde más 
a la necesidad de penalizar distintas formas 
de narcotráfico que a sus consecuencias so- 
bre el organismo. “Cómo calificar entonces 


al alcohol en esta sociedad hipócrita”, braman 
algunos. 

Por ahora es imposible precedir los efectos 
físicos o psicológicos a largo plazo del MD- 
MA porque la ley prohíbe administrarlo a vo- 
luntarios. El único método del que se dispo- 
ne es el seguimiento de sus consumidores ha- 
bituales, con el problema de que estas perso- 
nas suelen tomar éxtasis intermitentemente, y 
tampoco se sabe si en estado puro. Las expe- 
riencias regulares que se hicieron con ratones 
y monos demostraron que la droga sí afecta el 
cerebro de estos animales: administrándose- 
les dosis humanas de 100 mg algunos dejan 


“Algunos informes in- 
dican que produce to- 

xicidad neuronal en 
monos y ratas. No 
hay suficiente infor- 
mación para asegu- 
rar que no ten- 
drá efectos no- 


civos en el hombre.” 


de producir serotonina y otros resultaron con 
las sinapsis carcomidas, aunque con las neu- 
ronas sin afectar. Algunos monos sufrieron 
estados depresivos, perturbaciones del sueño 
y un estado de psicosis crónica y aunque no 
se constató adicción, sí una pérdida de me- 
moria. Hubo algunos estudios que demostra- 
ron que ataca los genes de las neuronas, pero 
son cuestionados por haber sido hechos in vi- 
tro y con dosis que ningún consumidor alcan- 
zaría jamás, 


Fuentes: Revista Ajoblanco 
Diario El País. 


Alexander Shulgin, químico de Berkeley 


E VALIOSO EN MEDINA 


(Por Elena Castelló y 
Lucía Argos) Alexan- 
der Shulgin repite una 
vez más lo que ha ve- 
nido explicando en muchos foros, que el éxta- 
sis es una droga “efectiva y benigna”. “Esta 
inusual combinación dice es la razón de su 
amplia utilización social y habla en favor de 
que pueda recomendarse parausoterapéutico.” 

—¿Por qué la agencia de lucha contra el 
narcotráfico en EE.UU. y la ONU incluyeron 
el MDMA entre las sustancias no permitidas 
para uso médico? 

—Ambos organismos consideran que el 
MDMA no tiene una utilidad médica, por la 
simple razón de que esta sustancia nunca ha 
sido aprobada para uso médico. Existe toda 
una estructura administrativa que sostiene que 
el uso de cualquier droga aprobada por las au- 
toridades es aceptable y aquellas que no han 
recibido una aprobación explícita son inapro- 
piadas y, si se redactan leyes al respecto, ile- 
gales. En otras palabras, es como decir: “El 


uso de lo que aprobamos está bien, el uso de 
lo que no aprobamos está mal”. Es triste que 
no haya habido un consenso sobre lo que es 
comúnmente aceptado para uso médico. 

—¿Según sus investigaciones puede ser útil 
el MDMA en medicina? 

—Puedo afirmar que el MDMA es una he- 
rramienta potencialmente valiosa en la prác- 
tica médica. He observado algunas transfor- 
maciones muy notables con individuos que la 
han tomado en sesiones de terapia y que han 
encontrado una nueva manera para describir 
y enfrentarse a sus problemas personales. Es- 
ta es la dirección que debemos seguir en lain- 
vestigación médica. Es completamente irres- 
ponsable para cualquier gobierno no permitir 
este tipo de investigación. 

Algunas publicaciones científicas, en 
EE.UU. y el Reino Unido, refieren casos de 
muerte provocada por el MDMA. 


—Existe realmente un puñado de informes- 


trágicos sobre muertes asociadas con el uso 
de MDMA.Loshe seguido conprofundaaten- 
ción. Muchas son muertes que se han adjudi- 
cado al MDMA o se han relacionado con su 
uso; pero la presencia real de la sustancia no 
se ha establecido y la relación o la causalidad 
es puramente anecdótica. Tal y como expli- 
quéantela Audiencia Nacional española, exis- 
ten en la literatura médica alrededor de cinco 
casos de muerte relacionados con el uso de 
MDMA en Inglaterra que hayan sido compro- 
bados. Al menos entre uno y cinco millones 
de personas han utilizado éxtasis en el mun- 
do. Cualquier sustancia que causa una muer- 
te entre un millón de usos debe considerarse 
como una de las sustancias conocidas más se- 
guras. Muchas drogas legales y aceptadas so- 
cialmente no pueden igualar este record. 

—¿En québasa su afirmación de que el MD- 
MA no daña la salud? 

—En primer lugar, en la acumulación de la 
experiencia de colegas en el área de las toxi- 


comanías y, en segundo, en centenares de ob- 
servaciones personales. He visto una o dos re- 
acciones extremas a esta sustancia, pero no 
fueron mortales y probablemente se trate de 
personalidades con una sensibilidad especial. 
En mi experiencia en ensayos clínicos, en los 
que la identidad y la cantidad de la droga ha 
sido rígidamente definida, no he visto efectos 
que puedan calificarse como perjudiciales. Es- 
tá claro que tanto ratas como monos muestran 


cambios neuronales tras una exposición a * 


grandes cantidades de MDMA. Esta propie- 
dad no la comparten ratones o perros. Y no 
hay prueba alguna de que los seres humanos 
sufran esos efectos. 

¿Cuáles son los efectos de la sobredosis 
o el uso continuo? 

—El MDMA produce una pequeña estimu- 
lación del sistema cardiovascular, y en casos 
de sobredosis podría haber una estimulación 
coronaria y cambios en la presión sanguínea. 
Incluso los síntomas preocupantes, como el 
bloqueo de la mandíbula y los movimientos 
compulsivos de los párpados podrían haber 
sido magnificados. La tolerancia se desarro- 
lla con rapidez, razón por la que guien lo con- 
sume no puede desarrollar una adicción físi- 
ca. Y el argumento de que una droga condu- 
ce aotra tiene más sentido en términos psico- 
lógicos que farmacológicos. 

—¿Apoya el libre acceso a las drogas? 

—Con ciertas excepciones obvias, como la 
protección de los niños, las personas no infor- 
madas o mentamente inestables, creo que las 
drogas deberían estar al alcance de todos. Es- 
to haría avanzar hacia la erradicación de la cri- 
minalidad asociada con el tráfico de droga. Es- 
pero que la información y la educación sobre 
las propiedades de las drogas y sus problemas 
estén cada vez más al alcance tanto del públi- 
co como de los políticos y legisladores. Todo 
sobre el uso y abuso de drogas debería verse 
más como un problema médico que legal. 


EL DESIERTO AVANZA. La Argen- 
tina figura en la lista de países afectados 
por la desertificación elaborada por la 
ONU. La cuarta parte de la Tierra tiene 
zonas que rápidamente pierden fertilidad 
y la FAO, la organización de Naciones 
Unidas dedicada a la agricultura y ali- 
mentacióin, calcula que en los próximos 
veinte años la humanidad perderá tantas 
hectáreas de tierra productiva como la su- 
perficie de Alaska. En el último medio si- 
glo el planeta perdió el 11 por ciento del 
total cultivado (el equivalente a China e 
India juntas), según el Instituto de Recur- 
sos Mundiales, y la consecuencia son 
unas 900 millones de personas que viven 
en los umbrales del desierto, de las cua- 
les unos 135 millones se verían forzados 
a migrar a fines del milenio, modifican- 
do las estructuras organizadas de los pa- 
íses más ricos. “Detrás de las cifras hay 
mucha gente sufriendo —explicó Bo Hje- 
llén, el diplomático sueco que preside el 
. comité intergubernamental de negocia- 
ción del convenio de desertificación—. Es 
una responsabilidad de los países desa- 
rrollados encontrar una solución.” 


CUIDANDO MACHU PICCHU. El 
exceso de visitantes, sobre todo de los que 
se llevan “una piedrita de recuerdo”, es- 
tá haciendo pensar a los empresarios tu- 
rísticos peruanos en limitar el número de 
turistas que visiten Machu Picchu. Laciu- 
dadela incaica ubicada a unos 100 kiló- 
metros de Cuzco, antigua capital del im- 
perio inca—, recibe unos 1200 turistas por 
día, cifra que algunos comienzan a con- 
siderar excesiva para su conservación. 
Descubierta al mundo en 1911 porel pro- 
fesor de Tale Hiram Bigham luego de que 
unos guías peruanos lo llevaron hasta allí, 
fue declarada Patrimonio Cultural de la 
Humanidad por las Naciones Unidas. La 
estación de ferrocarril que llega hoy has- 
ta allí está siendo refaccionada por estos 
días. 


CHOQUE EN EL COSMOS. Enju- 
nio, los fragmentos del cometa Shoema- 
ker-Levy chocarán con Júpiter, emitien- 
do una energía equivalente a la de cinco 
millones de bombas como la que explo- 
tó en Hiroshima. Un equipo de astróno- 
mos pudo hacer este cálculo basándose 
en las fotos que el año pasado tomara el 
telescopio espacial Hubble, luego de que 
fuera arreglado, obteniendo mayor cali- 
dad en las imágenes para que los cientí- 
ficos puedan trabajar. El cometa roto ha- 
bía sido descubierto en marzo del *93 y 
ya entonces se calculó que su trayectoria 
loharía encontrarse inexorablemente con 
el planeta Júpiter. Los científicos espe- 
culan con que la rupturas se produjo cuan- 
do la fuerza gravitatoria del planeta afec- 
16 al cometa, en julio del *92, partiéndo- 
lo en unos veinte fragmentos: los mayo- 
res de hasta 4 kilómetros de diámetro. 
Aunque el impacto que se espera para el 
20 de junio liberará una energía equiva- 
lente a 100 millones de megatones de 
TNT —pero en la que entonces será la ca- 
_raoculta del planeta desde la Tierra—, po- 
cas horas más tarde se podrán observar 
- los efectos de la catástrofe porque el pe- 
ríodo derotación de Júpiter es de 9,84 ho- 
ras. Obteniendo con precisión el tamaño 
de los fragmentos con las fotografías y 
considerando que la energía de impacto 
de un cuerpo es proporcional al cubo de 
sudiámetro, los científicos obtuvieron así 
la magnitud de energía que producirá el 
choque. 


CON LOS OJOS EN AMERICA. 
La American Association for the Adven- 
cement of Science la organización cien- 
tífica general más grande del mundo— se- 
rádirigida porun genetista español, Fran- 
cisco Ayala, que se propone ocuparse de 
la investigación en América latina. Más 
conocida por su semanario Science, la 
AAAS tiene su oficina editorial en Cam- 
bridge, Inglaterra. Pero con Ayala a laca- 
beza, asiduo conferencista en Latinoamé- 
rica todos estos años, planean no sólo im- 
pulsar las redes de comunicación y capa- 
citación para los científicos de esta parte 
del mundo, sino también establecer labo- 
ratorios y otras instalaciones científicas. 
El primer proyecto será el de biodiversi- 
dad genética. 
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neurotransmisores como la do- 
“pamina y la noradrenalina. El flu- 
jo demasiado fuerte de esta última 
sobre el hipotálamo hace que esta 
glándula reguladora de las funciones 
corporales sea incapaz de responder al 
exceso de calor provocado por el baile 
y el encierro —la droga se suele con- 
sumir en las discos— y de ahí la ne- 
cesidad del “extasiado” de tomar 
aire o beber agua. Sin embargo, el 
experto en estupefacientes y profe- 
sor de la Universidad Autónoma de 


Barcelona, Jordi Camí, apunta que hasta hoy * 


no se han visto casos mortales en los hospi- 
tales españoles. “Suele ser una droga de fin 
de semana y por eso el riesgo de dependen- 
cia es menor —dice—, el problema es que pue- 
de iniciar un comportamiento que lleve a una 
conducta de toxicómano.” 

Sorprendida por las conclusiones de su 
compatriota Shulgin, la doctora Deborah C. 
Mash —profesora de la Universidad de Mia- 
mi además de asesora de la DEA— apunta que 
no está claro cuáles serían a largo plazo los 
efectos del éxtasis, usado como droga de en- 
tretenimiento. “Algunosinformesindican que 
produce toxicidad neuronal en monos y ratas. 
No hay suficiente información para asegurar 
que no tendrá efectos nocivos”. 

Pero para otros expertos en toxicomanía la 
penalización de “drogas duras” responde más 
a la necesidad de penalizar distintas formas 
de narcotráfico que a sus consecuencias so- 
bre el organismo. “Cómo calificar entonces 


al alcohol en esta sociedad hipócrita”, braman 
algunos. 

Por ahora es imposible precedir los efectos 
físicos o psicológicos a largo plazo del MD- 
MA porquela ley prohíbe administrarlo a vo- 
luntarios. El único método del que se dispo- 
ne es el seguimiento de sus consumidores ha- 
bituales, con el problema de que estas perso- 
nas suelen tomar éxtasis intermitentemente, y 
tampoco se sabe si en estado puro. Las expe- 
riencias regulares que se hicieron con ratones 
y monos demostraron que la droga sí afecta el 
cerebro de estos animales: administrándose- 
les dosis humanas de 100 mg algunos dejan 


“Algunos informes in- 
dican que produce to- 


monos y ratas. No 


hay suficiente infor- 


mación para asegu- 
rar que no ten- 
drá efectos no- 


civos en el hombre.” 


de producir serotonina y otros resultaron con 
las sinapsis carcomidas, aunque con las neu- 
ronas sin afectar. Algunos monos sufrieron 
estados depresivos, perturbaciones del sueño 
y un estado de psicosis crónica y aunque no 
se constató adicción, sí una pérdida de me- 
moria. Hubo algunos estudios que demostra- 
ron que ataca los genes de las neuronas, pero 
son cuestionados por haber sido hechos in vi- 
tro y con dosis que ningún consumidor alcan- 
zaría jamás. 


Fuentes: Revista Ajoblanco 
Diario El País. 


Alexander Shulgin, químico de Berkeley 


E VALIOSO EN MEDIUINA 


(Por Elena Castelló y 
Lucía Argos) Alexan- 
der Shulgin repite una 
vez más lo que ha ve- 
nido explicando en muchos foros, que el éxta- 
sis es una droga “efectiva y benigna”. “Esta 
inusual combinación —dice= es la razón de su 
amplia utilización social y habla en favor de 
que puedarecomendarse parausoterapéutico.” 

—¿Por qué la agencia de lucha contra el 
narcotráfico en EE.UU. y la ONU incluyeron 
el MDMA entre las sustancias no permitidas 
para uso médico? 

Ambos organismos consideran que el 
MDMA no tiene una utilidad médica, por la 
simple razón de que esta sustancia nunca ha 
sido aprobada para uso médico. Existe toda 
una estructura administrativa que sostiene que 
el uso de cualquier droga aprobada por las au- 
toridades es aceptable y aquellas que no han 
recibido una aprobación explícita son inapro- 
piadas y, si se redactan leyes al respecto, ile- 
gales. En otras palabras, es como decir: “El 


uso de lo que aprobamos está bien, el uso de 
lo que no aprobamos está mal”. Es triste que 
no haya habido un consenso sobre lo que es 
comúnmente aceptado para uso médico. 

—¿Según sus investigaciones puede ser útil 
el MDMA en medicina? 

—Puedo afirmar que el MDMA es una he- 
rramienta potencialmente valiosa en la prác- 
tica médica. He observado algunas transfor- 
maciones muy notables con individuos que la 
han tomado en sesiones de terapia y que han 
encontrado una nueva manera para describir 
y enfrentarse a sus problemas personales. Es- 
ta esla dirección que debemos seguir en lain- 
vestigación médica. Es completamente irres- 
ponsable para cualquier gobierno no permitir 
este tipo de investigación. 

Algunas publicaciones científicas, en 
EE.UU. y el Reino Unido, refieren casos de 
muerte provocada por el MDMA. 

—Existe realmente un puñado de informes: 
trágicos sobre muertes asociadas con el uso 
de MDMA.Losheseguido con profunda aten- 
ción. Muchas son muertes que se han adjudi- 
cado al MDMA o se han relacionado con su 
uso; pero la presencia real de la sustancia no 
se ha establecido y la relación o la causalidad 
es puramente anecdótica. Tal y como expli- 
qué ante la Audiencia Nacional española, exis- 
ten en la literatura médica alrededor de cinco 
casos de muerte relacionados con el uso de 
MDMA en Inglaterra que hayan sido compro- 
bados. Al menos entre uno y cinco millones 


de personas han utilizado éxtasis en el mun- - 


do. Cualquier sustancia que causa una muer- 
te entre un millón de usos debe considerarse 
como una de las sustancias conocidas más se- 
guras. Muchas drogas legales y aceptadas so- 
cialmente no pueden igualar este record. 
—¿En qué basa su afirmación de que el MD- 
MA no daña la salud? - 
—En primer lugar, en la acumulación de la 
experiencia de colegas en el área de las toxi- 


comanías y, en segundo, en centenares de ob- 
servaciones personales. He visto una o dos re- 
acciones extremas a esta sustancia, pero no 
fueron mortales y probablemente se trate de 
personalidades con una sensibilidad especial. 
En mi experiencia en ensayos clínicos, en los 
que la identidad y la cantidad de la droga ha 
sido rígidamente definida, no he visto efectos 
que puedan calificarse como perjudiciales. Es- 
tá claro que tanto ratas como monos muestran 


cambios neuronales tras una exposición a ' 


grandes cantidades de MDMA. Esta propie- 
dad no la comparten ratones o perros. Y no 
hay prueba alguna de que los seres humanos 
sufran esos efectos. 

—¿Cuáles son los efectos de la sobredosis 
o el uso continuo? 

—El MDMA produce una pequeña estimu- 
lación del sistema cardiovascular, y en casos 
de sobredosis podría haber una estimulación 
coronaria y cambios en la presión sanguínea. 
Incluso los síntomas preocupantes, como el 
bloqueo de la mandíbula y los movimientos 
compulsivos de los párpados podrían haber 
sido magnificados. La tolerancia se desarro- 
lla con rapidez, razón por la que quien lo con- 
sume no puede desarrollar una adicción físi- 
ca. Y el argumento de que una droga condu- 
ce a otra tiene más sentido en términos psico- 
lógicos que farmacológicos. 

—¿Apoya el libre acceso a las drogas? 

-Con ciertas excepciones obvias, como la 
protección de los niños, las personas no infor- 
madas o mentamente inestables, creo que las 
drogas deberían estar al alcance de todos. Es- 
to haría avanzar hacia la erradicación de la cri- 
minalidad asociada con el tráfico de droga. Es- 
pero que la información y la educación sobre 
las propiedades de las drogas y sus problemas 
estén cada vez más al alcance tanto del públi- 
co como de los políticos y legisladores. Todo 
sobre el uso y abuso de drogas debería verse 
más como un problema médico que legal. 


EL DESIERTO AVANZA. La Argen- 
tina figura en la lista de países afectados 
por la desertificación elaborada por la 
ONU. La cuarta parte de la Tierra tiene 
zonas que rápidamente pierden fertilidad 
y la FAO, la organización de Naciones 
Unidas dedicada a la agricultura y ali- 
mentacióin, calcula que en los próximos 
veinte años la humanidad perderá tantas 
hectáreas de tierra productiva como la su- 
perficie de Alaska. En el último medio si- 
glo el planeta perdió el 11 por ciento del 
total cultivado (el equivalente a China e 
India juntas), según el Instituto de Recur- 
sos Mundiales, y la consecuencia son 
unas 900 millones de personas que viven 
en los umbrales del desierto, de las cua- 
les unos 135 millones se verían forzados 
a migrar a fines del milenio, modifican- 
do las estructuras organizadas de los pa- 
íses más ricos. “Detrás de las cifras hay 
mucha gente sufriendo —explicó Bo Hje- 
llén, el diplomático sueco que preside el 

. comité intergubernamental de negocia- 

ción del convenio de desertificación—. Es 

una responsabilidad de los países desa- 
rrollados encontrar una solución.” 


CUIDANDO MACHU PICCHU. El 
exceso de visitantes, sobre todo delos que 
se llevan “una piedrita de recuerdo”, es- 
tá haciendo pensar a los empresarios tu- 
rísticos peruanos en limitar el número de 
turistas que visiten Machu Picchu. La ciu- 
dadela incaica ubicada a unos 100 kiló- 
metros de Cuzco, antigua capital del im- 
perio inca=, recibe unos 1200 turistas por 
día, cifra que algunos comienzan a con- 
siderar excesiva para su conservación. 
Descubierta al mundo en 1911 por el pro- 
fesor de Tale Hiram Bigham luego de que 
unos guías peruanos lo llevaron hasta allí, 
fue declarada Patrimonio Cultural de la 
Humanidad por las Naciones Unidas. La 
estación de ferrocarril que llega hoy has- 
ta allí está siendo refaccionada por estos 
días. 


CHOQUE EN EL COSMOS. Enju- 
nio, los fragmentos del cometa Shoema- 
ker-Levy chocarán con Júpiter, emitien- 
do una energía equivalente a la de cinco 
millones de bombas como la que explo- 
tó en Hiroshima. Un equipo de astróno- 
mos pudo hacer este cálculo basándose 
en las fotos que el año pasado tomara el 
telescopio espacial Hubble, luego de que 
fuera arreglado, obteniendo mayor cali- 
dad en las imágenes para que los cientí- 
ficos puedan trabajar. El cometa roto ha- 
bía sido descubierto en marzo del “93 y 
ya entonces se calculó que su trayectoria 
lo haría encontrarse inexorablemente con 
el planeta Júpiter. Los científicos espe- 
culan con que larupturas se produjo cuan- 
do la fuerza gravitatoria del planeta afec- 
tó al cometa, en julio del 92, partiéndo- 
lo en unos veinte fragmentos: los mayo- 
res de hasta 4 kilómetros de diámetro. 
Aunque el impacto que se espera para el 
20 de junio liberará una energía equiva- 
lente a 100 millones de megatones de 
TNT —pero en la que entonces será la ca- 
_raoculta del planeta desde la Tierra—, po- 
cas horas más tarde se podrán observar 
- los efectos de la catástrofe porque el pe- 
ríodo de rotación de Júpiteres de 9,84 ho- 
ras. Obteniendo con precisión el tamaño 
de los fragmentos con las fotografías y 
considerando que la energía de impacto 
de un cuerpo es proporcional al cubo de 
su diámetro, los científicos obtuvieron así 
la magnitud de energía que producirá el 
choque. 


CON LOS OJOS EN AMERICA. 
La American Association for the Adven- 
cement of Science—la organización cien- 
tífica general más grande del mundo—se- 
rá dirigida por un genetista español, Fran- 
cisco Ayala, que se propone ocuparse de 
la investigación en América latina. Más 
conocida por su semanario Science, la 
AAAS tiene su oficina editorial en Cam- 
bridge, Inglaterra. Pero con Ayalaa la ca- 
beza, asiduo conferencista en Latinoamé- 
ricatodos estos años, planean no sólo im- 
pulsar las redes de comunicación y capa- 
citación para los científicos de esta parte 
del mundo, sino también establecer labo- 
ratorios y otras instalaciones científicas. 
El primer proyecto será el de biodiversi- 
dad genética. 
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EL COSTE DE LA EXCELENCIA. ¿DEL CA- 
OSA LA LOGICA O DELA LOGICA AL CA- 


08? Nicole Aubert y Vincent de Gaujelac. Edito- 
rial Paidós. Colección Contextos. 


Por Denise Najmanovich 
icole Aubert es profesora de Ciencias 
Humanas en la Escuela Superior de Co- 
mercio de París. Vincent Gaujelac es 
profesor de Sociología en la Universi- 
dad de París VII y director del Labora- 

torio de Transformación Social. El trabajo que 
condujo a la realización de este libro fue lle- 
vado acabo en ese laboratorio patrocinado por 
la MIRE (Misión Interministerial de Investi- 
gación Experimental). 

El coste de la excelencia es un extraordina- 
rio ejemplo de las investigaciones interdisci- 
plinarias y transdisciplinarias que se están de- 
sarrollando en todo el mundo y que rompen 
con el mito de la propiedad del objeto de es- 
tudio por parte de cada especialidad. El abor- 
daje de la complejidad haroto las barreras dis- 
ciplinarias clásicas y ha puesto el eje en la in- 
vestigación de problemas con una óptica mul- 
tidimensional. 

El texto se abre con una cita de Michel Se- 

. rres que plantea drásticamente el interrogan- 
te que los autores intentarán elucidar: “Nues- 
tra cultura nos manda triunfar, tanto en los 
campos de batalla como en la competencia 
económica o científica... Cuando hoy en día 
hemos llegado a los límites extremos de las 
técnicas de la violencia marcial y de la eco- 
nomía, ¿estamos seguros de que haya que se- 
guir ganando siempre, incluso en el ámbito 
del espíritu?”. 

El mito de Icaro es el extremo de esa vo- 
luntad de triunfo. Y a su vez nos presenta cru- 
damente la paradoja del éxito extremo: al lo- 
grar lo deseado se autodestruye aquel que lo 
ha “conseguido”. Llevado esto al terreno de 
las empresas y en general al espíritu empre- 
sarial que abona toda gestión organizacional 
actualmente (tanto privada como pública) im- 
plica que las victorias obtenidas en un mo- 
mento porlaempresa “laseducen hastael pun- 
to de conducirlas a los excesos que engendran 
su propia decadencia”. Al ubicar la “excelen- 
cia” en un plano absoluto y no relativo se lle- 
ga a las “patologías de la excelencia” debidas 
auna “sobredosis de productividad que se pre- 
senta como el lado oscuro de la sociedad de 
conquista”. Surgenentonces las preguntas cla- 
ves: ¿qué precio han de pagar aquellos que se 
comprometen a alcanzar la excelencia? ¿Qué 
ocurre cuando las tensiones entre la organiza- 
ción y las aspiraciones individuales son de- 
masiado fuertes? 

Los procesos sociales y los psíquicos son 
de naturaleza diferente, pero pensarlos como 
esferas aisladase independientes es a todas lu- 
ces absurdo hoy en día. En la vida del indivi- 
duo las estructuras sociales contienen, restrin- 
gen, amplían, constriñen, posibilitan o impi- 
den el desarrollo personal, que a su vez parti- 
cipa íntegramente, modifica, renueva creati- 
vamente o antagoniza destructivamente con 
las organizaciones sociales donde participa. 

En el paso de las sociedades disciplinarias 
a las sociedades de control, las modalidades 
de interrelación entre lo social y lo individual 
se han modificado para producir lo que los au- 
tores llaman un “sistema managinario” y un 
“hombre managerial”. La relación entre el in- 
dividuo y la organización ya no puede enten- 
derse independientemente del “sistema psí- 
quico organizacional” ya que en las empresas 
(tomadas como modelos delas organizaciones 
posmodernas) hay todo un modelo de repre- 
sentación, de percepción de imágenes y de es- 
cala de valores que actúa como sustrato de las 


El mito de Icaro habla de 
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devora al exitoso. Llevado 
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prácticas de los integrantes de la organización. 

Desde esta perspectiva puede pensarse que 
“si el control y la disciplina fueron los funda- 
mentos de la sociedad industrial, la gestión 
(management) lo es de la sociedad posmoder- 
na”. Los modelos empresarios de la moderni- 
dad se pueden calificar irónicamente como lo 
hizo Hertzberg de sistemas simples al estilo 
“del burro y la zanahoria”, basados en un es- 
quema conductista de estímulo-respuesta (cas- 
tigo-recompensa). La filosofía taylorista que 
inspiró este modelo de control disciplinario ex- 
terno de tipo represivo ha dado paso a nuevas 
concepciones más “blandas” (?) ya que en el 
sistema managerial el modelo se basa en el au- 
tocontrol y en condicionar más que coartar. 
“Se trata de “hacer querer? más que de “hacer 
hacer”, no se trata de humanizar las normas si- 
no de normalizar al hombre” según la fórmu- 
la de Robert Howard. Desde el punto de vista 
de los participantes del sistema, las cosas pue- 
den verse (cuando se ven) del siguiente modo: 
“Los directivos han hecho todo lo posible pa- 
ra crear un ambiente gratificante, agradable, 
positivo para cada empleado, y precisamente 
por eso, éste sabe que sólo tiene el derecho a 
triunfar, ganar-ganar. Está condenado al éxi- 
to”, como lo expone un importante directivo 
de Hewlett Packard. 

¿Esta sociedad posmoderna nos condena al 
éxito y nos presenta como única alternativa 
nuestro desalojo del sistema, como en Espar- 
ta? ¿Qué otras formas de relación entre el in- 
dividuo y las organizaciones sociales son po- 
sibles? ¿Cómo se puede llegara contrarrestar 
la lógica del beneficio? Si bien el texto no pro- 
vee, ni promete, dar solución a estos interro- 
gantes, realiza un diagnóstico lúcido y profun- 
do, proponiendo un marco conceptual para se- 
guir pensándolos y buscando respuestas diver- 
sas que satisfagan aunque no sean “excelen- 


” 


tes”. 


EPISTEMOLOGIA Y METODOLO- 
GIA. ELEMENTOS PARA UNA TEO- 
RIA DE LA INVESTIGACION CIEN- 
TIFICA. Juan Samaja. Eudeba. 382 pági- 
nas. 


Juan Samaja es profesor titular de Me- 
todología de la Investigación de la carrera 
de Psicología de la UBA. En este nuevo li- 
bro desarrolla un importante intento desín- 
tesis entre la Epistemología, la Metodolo- 
gía y la Sociología de la ciencia. El autor 
no pretende “enseñar a investigar prescri- 
biendo recetas, sino mediante la discusión 
de los conocimientos disponibles sobre el 
proceso de investigación”. En su exposi- 
ción Samaja presenta las principales pos- 
turas epistemológicas respecto de la arti- 
culación de la teoría con la base empírica 
de la investigación. Tal vez su aporte más 
original, y por tanto más polémico, sea su 
presentación de una descripción de la “dia- 
léctica de matrices”, para el tratamiento ló- 
gico metodológico del “dato” científico. 


MATERIA DE REFLEXION. Jean Pie- 
me Changeux y Alain Connes. Editorial 
Tusquets. Colección Metatemas. 196 pá- 
ginas. 

Un diálogo fecundo, por momentos 
complejo, pero siempre enriquecedor en- 
tre un eminente biólogo y un matemático. 
Todo el libro gira desde diversas perspec- 
tivas sobre un interrogante central. ¿Podrá 
construirse algún día una auténtica inteli- 
gencia artificial? Para abordar este tema, 
los dialogantes exploran un conjunto dete- 
máticas como la realidad de los entes ma- 
temáticos, y se plantean si es el cerebro el 
que los descubre o son un producto de la 
propia actividad cerebral, sin dejar de la- 
do un debate sobre la universalidad —o no— 
de la ética. 


PSICOLOGIA ORDINARIA Y CIEN- 
CIAS COGNITIVAS. Compilación de 
Pascal Engel. Editorial Gedisa. Colección 
Ciencias Cognitivas. 231 páginas. 

Los textos que componen este volumen 
provienen de las ponencias presentadas en 
un seminario sobre “Filosofía del espíritu” 
coordinado por P. Engel del CNRS (Con- 
sejo Nacional de Investigaciones Científi- 
cas de Francia). Los trabajos tratan temas 
que van desde el análisis más básico sobre 
qué es el cognitivismo hasta la exploración 
de las relaciones entre la psicología cog- 
nitiva y la ordinaria, pasando por desarro- 
llos más complejos sobre variedades de re- 
presentaciones mentales. 


QUE VES CUANDO TE VES 


REDDEREDES. LAS PRACTICAS DELA IN- 
TERVENCION EN REDES SOCIALES. Elina 


Dabas. Ed. Paidós. Colección Grupos e Institucio- 
nes. 176 páginas. 


Por D. N. 

n libro imprescindible para todos aque- 

llos que pretenden pensar más allá del 
individualismo narcisista y más acá de 

las estructuras sociales abstractas. Eli- 

na Dabas es presidenta de Fundared 
(Fundación para el desarrollo y promoción de 
las redes sociales) que organizó junto con el 
Movimiento CEPT (Centros Educativos para 
la Producción Total) el “Primer Encuentro In- 
ternacional de Redes Sociales”, realizado en 
Buenos Aires entre el 6 y 9 de octubre del año 
pasado. La autora y sus colaboradores, expo- 
nen en este texto su vasta y rica experiencia de 
intervención en redes sociales el trabajo con 
Multifamilias en el Hospital Durand y la for- 
mación de redes de solidaridad como alterna- 
tiva en el campo de salud: en el ámbito educa- 
cional nos presentan dos modelos muy distin- 
tos como el de las intervenciones en el contex- 
to rural y el programa “Caminando Juntos” en 
colegios secundarios de la Capital. Respecto 
de las importantes experiencias autogestivas 
se presenta un método de trabajo comunitario 


en asentamientos populares urbanos. Aborda 
también la temática del trabajo interdisciplina- 
rio y la evaluación crítica del rol del experto. 

El texto no sólo presenta una importantísi- 
ma experiencia en diversos ámbitos, sino que 
provee de un marco epistemológico y de líne- 
as teóricas, que desde distintos puntos de vis- 
ta convergen en un análisis multidimensional 
de las redes sociales. Las perspectivas inclui- 
das. van desde la terapia familiar que “ha re- 
marcado la función de la red social para el de- 
sarrollo y cambio de cada uno de los miembros 
de la familia permitiendo el desarrollo de inte- 
resantes propuestas de abordaje barrial y co- 
munitario”, pasando por las conceptualizacio- 
nes psicológicos que “relacionan los procesos 
de marginalización generados en parte por el 
desempleo, la patología económica y social, las 
crisis de identidad en las sociedades modernas 
con la ruptura de las redes sociales de perte- 
nencia y la pérdida de seguridad de los contex- 
tos locales”. El enfoque multiperspectivista de 
Elina Dabas-incluye también los aportes del 
análisis institucional y de grupos. 

Las prácticas de intervención en red exigie- 
ron un replanteo teórico epistemológico y éti- 
co. Las conceptualizaciones clásicas de la psi- 
cología o la sociología no eran un marco ade- 
cuado para laintervención fecunda, como tam- 
poco lo era el estrecho paradigma positivista 
del conocimiento neutral. La búsqueda de nue- 


vos paradigmas llevó a los investigadoresac- 
tores areflexionar permanentemente acerca de 
con quiénes estaba trabajando, cómo los esta- 
ba mirando. “Comenzar a pensar en términos 
de red nos ayudaba a reconstruir nuestra pro- 
pia red social dañada”, destaca la autora lue- 
go de comentar —no al pasar— el año de co- 
mienzo de estos trabajos: 1983. 

La conceptualización en términos de redes 
sociales provee un nivel de análisis que permi- 
te abordar una realidad compleja en consonan- 
cia con los aportes de los nuevos paradigmas 
del pensamiento contemporáneo, destacando la 
importancia de considear los contextos locales, 
las relaciones personales. En este sentido apor- 
tan diversos modelos específicos para pensar 
el “desarrollo a escala humana”. En este con- 
texto, la ética adquiere un valor privilegiado 
dentro del propio marco teórico: desatando una 
revolución conceptual respecto del rol del “ex- 
perto”, sus modos departicipación y su respon- 
sabilidad. Red de Redes comienza con un po- 
ema de Walt Withman que cerrará esta nota 
porque condensa y exponeel espíritu dela obra: 

”Ienoro qué sea lo que no ha sido aún pro- 
bado y lo futuro. 

"Pero sé que a su tiempo serán suficientes y 
no excluirán a nadie. 

“El que marcha hacia adelante y el que se 
detiene, serán tenidos en cuenta. 

”Nadie será olvidado.” 


UUNA 


Sábado 19 de febrero de 1994 


